


Subimos la 
montaña en 
busca de ca-

racoles.
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No hemos pro-
bado la carne 
en los últimos 

seis meses.

¿No ha-
brá por 

aquí?

fisss fisss

arf arf

¡Ah, los 
veo!

Hay tantos 
que hasta dan 

asco.

fiss fiss
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¡Son  
enormes!

¿Estás  
seguro de  

que son co-
mestibles?

Mira, estos 
caracoles 
son mons-
truosos.

Uaaaaah

venga, 
prepa-
rad el 
fuego.

Ahora 
mismo.

floash
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Parece 
que ya 

están lis-
tos.

Qué bien 
huelen.

Glubs

Con  
vuestro 
permiso.

ñam

¡Se lo ha 
tragado!

¡Con la 
concha y 

todo!

crack crack

¿A qué 
sabe?

Aaahh
¡De-

licio-
so!
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Tras probar yo cin-
co o seis, los demás 
se convencieron de 
que no había peli-
gro y, de repente, 

se pusieron  
también a  

comer.

¡La verdad es 
que estaban 
bien ricos!

Sin embargo, sin 
saber cómo, este 

hecho llegó a  
oídos del jefe  

de pelotón.

¿Quiénes fueron 
a la montaña  

a comer  
caracoles?

Yo

¿Quién fue 
el primero?

Yo, señor.

¡¡Otra vez 
tú!!

Plasssss
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¿Qué harás 
si contraes 
la disente-

ría?

Umpf

¡¡Todos 
firmes!!

¡¡Salu-
den!!

¡Uf!

¡Mañana 
a primera 
hora sal-
dremos 

para ir a 
la línea 
de fren-

te!
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Esto es el 
fin.

Sakaida era un vete-
rano de treinta años 
originario de mi mis-

ma provincia.Ja, ja. Si sabes 
nadar, no hay 

problema.

Yo tenía 20 
años y  
estaba re-
bosante  
de vitali-
dad e  
inge- 
nuidad.

¿Vas a  
cruzar el  
Pacífico o 

qué?

Que no te 
preocupes.No sé yo...

Sea como sea, la cuestión es 
que no hay ni una sola flota 
que haya llegado a salvo de 

Palaos a Rabaul.

Es verdad,  
la última 
tampoco...

¡Ni la ante-
rior! Todas 
han naufra-

gado.

Snif.
Kobayashi,  

hombre,  
anímate.

Es que 
tengo 

diarrea.

¿Será que te 
han sentado 

mal los cara-
coles?
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Al día siguiente fuimos de Ngatpan 
a puerto de Koror bajo un sol 

abrasador. Allí había atracados 
cinco o seis barcos, cochambrosos 

como nunca había visto.

Ciertas partes del puente 
se desprendían con las  

manos. Era inaudito.

Creck Tuuuut
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Oigan, ¿es normal 
que al tocar uno 
de los costados 
se haya despren-
dido este trozo 

de hierro?

Ja, ja, ja, ja.

Soldado, lo que es 
un misterio es cómo 
este barco se man-

tiene a flote.

¿Qué quiere 
decir?

En la guerra ruso-japonesa 
este navío fue el primero 
en avistar las fuerzas ru-

sas y enviar la señal de 
alarma.

Se trata del 
Shinano Maru.

¿Todavía existe el 
Shinano Maru?

Ja, ja, ja. Bastaría 
que un torpedo 

pasase cerca para 
que se hunda este 

barco.
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Me ha entrado 
miedo...

En esa época  
Japón no te-
nía ”barcos” 
propiamente 
dichos.

A las dos o 
tres horas 
de zarpar 
de Palaos 
el paisaje 
permanecía 
invariable, 
así que me 
dirigí a la 
proa.
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Me daba la  
sensación  

de que no nos 
movíamos.

Aunque muy  
débilmente, la 
proa corta las 

olas... O sea, que sí 
nos movemos.

Soldado, si  
aumentamos la 

velocidad, el  
barco se  
romperá.

Vivir para 
ver.

¡Los novatos 
que vuelvan 

a sus posicio-
nes!

Mi posición es-
taba... de nuevo 
en la bodega 
del barco, un 
lugar oscuro y 
sofocante.

Y mientras, los 
veteranos en 
la cubierta.
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¡Qué morro tie-
nen los vete-

ranos! Pues yo 
también me voy 

fuera.

Tú, sol-
dado.

S... ¿sí?

Haz la 
guardia.

¿La guardia?
Has de  

vigilar si hay 
submarinos.

No fastidie.

¡Imbécil!

plas plas plasplas plas plas

Me pongo 
ahora mismo.

En buena 
hora se 

me ocurrió 
salir a la 
cubierta.

tap tap

Me tuve que 
pasar la  
tarde mirando 
el mar como 
un tonto.
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Mientras el resto de los soldados disfrutaba de la tarde, 
yo era el único que pringaba. Caí víctima del sopor. Al en-

treabrir los ojos, ¡había un torpedo que se nos acercaba!

¡Oh!
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Le va a 
dar, le va 

a dar.

El buque de 
carga lo ha 
sorteado 
ágilmente.

El enemigo,  
ubicado de  
espaldas a  

poniente, lanzó 
astutamente 

un torpedo que 
parecía que iba 
a acertar con 

toda seguridad 
a alguno de 

nuestros  
barcos.

Me parecía 
fascinante.

Estaba tan 
enfrascado 
en la esce-
na que se 
me olvidó 

dar el  
aviso.

Quería  
presenciar 
el momen-

to del  
impacto.

¡Uauh, es alucinante!

barcos

torpedo
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Por fin parecía que el  
torpedo iba a dar a mi barco, 
pero éste era tan lento que 

lo acabó esquivando por  
los pelos.

Tuuuut Fssss

Caramba,  
qué intere-
sante es la 

guerra...

Mientras 
observaba 
admirado...

plas plas plas plas

¿Qué de-
monios 
haces?

¿Eh?¿No tenías que in-
formarnos si divisa-

bas un torpedo?

Sí, señor.

Así 
an-
da-
ba 
yo.
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Yo por aquel entonces 
vivía en la inopia, con-

vencido de que el mundo 
existía para mi propio 
disfrute. Por eso has-

ta el final tuve muchos 
encontronazos con el 
cuerpo del Ejército.

Nueva  
Irlanda a  
la vista.

¡Hurra!

¡¡Nos bom-
bardean!!

Preparaos 
para el  

desembarco.

tap tap
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